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Algunas de las obras que se pueden ver en esta exposición que se abre mañana al público y que permanecerá en el museo hasta el próximo 28 de bril. Fotos: OskarM. Bernal

Un viaje por el arte vasco desde el 68
El Bellas Artes presenta una exposición con más de 200 obras de varias generaciones de artistas de Euskadi

Maite Redondo

BILBAO - Es un proyecto ambicioso y 
deseado desde que Miguel Zugaza lle­
gó al Bellas Artes de Bilbao. “Nos 
hemos perdido muchos años del dis­
curso y del devenir del arte contem­
poráneo vasco. Esta exposición nos 
sirve para dar un paso al frente y bus­
car otra vez los límites cronológicos 
y espaciales del museo”, explicaba 
ayer el director de la pinacoteca en la 
presentación de la exposición Des­
pués del 68, con la que el Bellas Artes 
apuesta por estar más cerca del arte 
contemporáneo vasco.

Complicado reunir en una sola 
exposición cincuenta años de creati­
vidad en Euskadi, pero esta amplia 
selección de más de 200 obras de 
varias generaciones de artistas nos 
permitirá conocer las formas de 
modernización del arte vividas en este 
particular escenario en el último cam­
bio de siglo y valorar también la tras­
cendencia que las trayectorias indivi­
duales y colectivas aquí surgidas han 
tenido en el panorama estatal e inter­
nacional.

Cinco décadas de arte que arrancan 
en 1968, dos años después de la fun­
dación del grupo Gaur, y en el 
momento en que una generación de 
creadores vascos nacidos en los años 
cuarenta se incorporaron a la escena 
artística local, compartiéndola con los 
veteranos integrantes de los grupos

de la Escuela Vasca, con Jorge Oteiza 
y Eduardo Chillido como principales 
referentes. Ambos están representa­
dos con piezas como Homenaje a Paul 
Klee o Retrato del Espíritu Santo en 
el caso de Oteiza, ambas préstamos 
de colecciones particulares; o Abcsti 
gogorra IV (1964) y Música callada, de 
Chillida, de la Fundación Juan March 
y el Kuntstmuseum de Basilea, res­
pectivamente.

Y culminan con las más recientes 
propuestas de una serie de artistas

nacidos en su mayoría a comienzos 
de los años 80 como Kepa Carraza, 
Manu Uranga, Raúl Domínguez, y con 
mayor presencia del arte hecho por 
mujeres como Elena Aitzkoa, Maider 
López, June Crespo o Lorea Alfaro.

Patrocinada por Petronor, cuyo pre­
sidente Emiliano López Atxurra, abo­
gó durante la presentación por “ali­
mentar” el espíritu creador de los 
artistas mediante la colaboración 
público-privada, la exposición está 
comisariada por el propio Zugaza y

Miriam Alzuri, comisaria del museo 
y Begoña González, jefa del departa­
mento de la Biblioteca del Bellas Artes. 
La muestra ocupa todo el edificio 
moderno y parte de la colección pro­
pia del Bellas Artes y cuenta también 
con préstamos de obras de coleccio­
nes privadas y otras instituciones 
públicas.

LOS AGITADOS años 70 El huracán del 
mayo del 68 tuvo una fuerte influen­
cia artística. Sin embargo, estos acon­

tecimientos tuvieron una 
escasa incidencia en 
Euskadi, donde se lucha­
ba por unas libertades 
democráticas que concul­
caba el régimen franquis­
ta. En esta década políti­
ca y socialmente convul­
sa, los artistas, con todas 
sus diferencias, constitu­
yeron un frente en la 
lucha de la cultura con-

I
tra la dictadura. Entre 
ellos, Agustín Ibarrola y

‘Gora’ (2002), mural fotográfico de Jon Mikel Euba.

Dionisio Blanco, al igual de Néstor 
Basterretxea, que tuvo una implica­
ción muy activa en la creación del uni­
verso identitario vasco. En 1970, se 
inauguraba también el nuevo edificio 
del museo bilbaíno destinado a aco­
ger su colección de arte moderno con­
temporáneo. Ese año se abrió la 
Escuela Superior del Bellas Artes de 
Bilbao, que sería la futura Facultad de 
Bellas Artes, con gran influencia en la 
evolución del arte vasco.

Si en la década los 50 y 60 la moder­
nidad había venido de la mano del 
informalismo, en el 70 fue de la figu­
ración; frente a la abstracción se 
impuso la narración. En los años fina­
les del franquismo, la tensión políti­
ca se relajó “y fueron muchos los artis­
tas locales los que se atrevieron a cues­
tionar por primera vez los mitos ver­
naculares, como fue el caso de Vicen­
te Ameztoy. O Nagel, que pulverizó los 
materiales tradicionales usados en la 
escultura y trabajó con materiales 
industriales. O Goenaga, que realizó 
intervenciones en el paisaje, uno de 
los primeros ejemplos de land art en 
el País vasco”, explicó Miriam Alzuri.

OTEIZA, COMO REFERENTE La década 
de los 80 se define por el carácter cada 
vez más individualizado de las pro­
puestas. Con la normalización de la 
vida política tras la aprobación del 
Estatuto de Autonomía, el arte se 
abrió a todas las corrientes artísticas
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• Documentación. A este cor- 
pus artístico se ha unido el impor­
tante patrimonio bibliográfico y 
documental de la Biblioteca del 
museo. En esta sección se han 
incorporado, además, préstamos 
de colecciones privadas, como el 
archivo del historiador y crítico de 
arte Xabier Sáenz de Gorbea o la 
galerista Sol Panera, y de institu­
ciones públicas, como la Funda­
ción Museo Jorge Oteiza, la Fun­
dación Sancho el Sabio o Koldo 
Mitxelena Kulturunea.

internacionales. A la Facultad de 
Bellas Artes se incorporaron como 
profesores artistas como Ángel Bados, 
Txomin Badiola, Inés Medina, Darío 
Urzay y Jesús Mari Lazkano. En este 
contexto, surgió la Nueva Escultura 
vasca, un grupo integrado por Badio­
la, Bados, María Luisa Fernández, 
Moraza... con la figura de Oteiza siem­
pre como referente,

En este contexto se crearon Cure 
Altea (1982) del Gobierno vasco, Erti- 
bil (1983), de la Diputación de Bizkaia... 
En 1991 se inaugura la Sala Rekalde 
en Bilbao y dos años más tarde el Kol­
do Mitxelena en Donostia, ambos con 
programaciones que atendían tanto 
a la escena local como a la estatal e 
internacional. Y en 1997, abrió el 
Guggenheim Bilbao, un proyecto de 
éxito que convirtió a Bilbao en cita ine­
ludible del arte internacional.

los creativos 90 Los 90 supusieron 
el fin de la división del arte por disci­

plinas, casi ningún artista se define 
solamente como pintor, escultor o 
fotógrafo. Es el caso de Edu López, 
Amondarain, Iñaki Imaz, Prudencio 
Irazabal, Elena Mendizabal, Dora 
Salazar, Javier Pérez o Manu Munite- 
giandikoetxea, entre otros muchos.

Aparecen artistas que reflexionan 
sobre el rol de la mujer en el arte 
como Ana Laura Alaez, la propia 
Dora Salazar, Gemma Intxausti... Y 
se comienza a trabajar masivamen­
te en formato vídeo; en la exposición 
se pueden ver piezas ¡cónicas de 
Javier Pérez, Sergio Prego, Iñaki Gar- 
mendia...

El pionero de la instalación en el 
País Vasco fue Francisco Ruiz Infan­
te, del que se muestra una pieza en 
la muestra. También se puede ver 
una obra de Erica Mañeros, de la 
colección del Guggenheim y otra de 
Itziar Mendizabal, del Reina Sofía.

En 2001, el museo presentó la expo­
sición Gaur, hcmcn, Orain, con una 
selección de obras de 22 artistas, en 
la que se mostraba el panorama del 
arte vasco del momento. Durante 
esa década se inauguraron también 
muchos espacios artísticos como 
Artium, el Museo Oteiza, Chillida 
Leku, la sala Kuba-Kutxa, el Centro 
Huarte...

Después del 68 finaliza con los artis­
tas más jóvenes, que conforman la 
realidad artística más actual. Hom­
bres y muchas mujeres nacidos en los 
años 80, como Kepa Carraza, que 
demuestra que la pintura sigue exis­
tiendo, artistas multidisciplinares 
como Elena Aitzkoa, que se expresa 
a través de la escultura y performan­
ces, Maider López... La exposición se 
abrirá al público mañana y se puede 
ver hasta hasta el 28 de abril. •

“El consumo ha cambiado y 
es mejor publicar canciones 

en dosis pequeñas”
La discogràfica Gaztelupeko Hotsak apuesta por publicar singles en vinilo

Andrés Portero

BILBAO - ¿Quién, al menos entre 
los más jóvenes consumidores de 
música, escucha un disco comple­
to? La manera de disfrutar de este 
arte ha cambiado en los últimos 
tiempos con Internet, y los sellos 
discográficos siguen dándole vuel­
tas a cómo afrontar esa modifica­
ción en los hábitos. Sin renunciar 
a publicar discos completos, Gaz­
telupeko Hotsak sí apuesta por 
recuperar el viejo formato del sin­
gle en vinilo con la colección 
Lokatzetan Play, que se estrena 
con sendos discos del rockero y 
blusero Jon Gurrutxaga y el ex 
Sasoi Ilunak Txuma Murugarren.

Lokatzetan Play, una especie de 
regreso a los inicios del pop y el 
rock, cuando el single de dos can­
ciones era la forma de comunica­
ción más directa entre los artistas 
y el joven público de mediados del 
siglo pasado, surge como la res­
puesta del sello a “los cambios pro­
ducidos en el modo de consumir 
música en los últimos años”, expli­
can. “¿Tiene sentido hoy en día 
publicar un álbum de 10 o 12 can­
ciones cuando se ha perdido la 
costumbre de escuchar los discos 
enteros y lo habitual es picotear 
entre las miles de canciones dis­
ponibles en las plataformas digi­
tales?”, se pregunta Murugarren.

El músico vizcaíno ha tomado la 
decisión de “ir publicando cancio­
nes en pequeñas dosis sin 
esperar a tener un disco 
completo”. Y de ahí nace la 
colección, que “irá cre­
ciendo con la aportación 
de nuevos artistas” en 
los meses próximos, 
según Gaztelupeko. En 
el caso de Murugarren, 
ha editado Marmokak 
eta itsas izarrak, un 
single de dos cancio­
nes que incluye

Txema Murugarren. Foto: Kafe Antzokia

también el tema Egun mixera- 
blcaky que ha grabado en los estu­
dios AME de Mutriku junto a Rafa 
Aceves en los teclados, Miguel 
Ramírez a la guitarra y Natxo Bel­
tran en la batería.

Con colaboradores especiales 
como Angel Unzu al bouzuki y 
Sorkun y Nahiara Arrieta a los 
coros, Murugarren trabajó con 
tranquilidad, cuidado y esmero

Jon Gurrutxaga cuenta con más de veinte años de actividad.

para registrar dos canciones de 
textos “secos y oscuros” aunque 
coronados de un andamiaje musi­
cal lírico, sugerente, melancólico 
y con aires de pop adulto.

ROCK Y BLUES El segundo paso de 
la colección lleva el nombre del 
elgoibartarra Jon Gurrutxaga, un 
músico con más de dos décadas de 
actividad tras pasar por el grupo 
Arima Beltza (cantante y batería) y 
colaboraciones con UEK, Andraks, 
Bikustik, Keu Agirretxea... Cuatro 
años después de su disco en solita­
rio Hitz lau, el guipuzcoano publi­
ca Katuaken Lokatzetan Play con 
un formato doble y alternando 
euskera e inglés.

Gurrutxaga entrega dos temas 
en vinilo y cuatro en CD. El músi­
co vuelve a apostar por un rock 
de inequívocas raíces blues (¿o 
viceversa?), aunque indagando 
en terrenos cercanos al gospel, y, 
en esta ocasión, con una sonori­
dad acústica. Los cuatro temas se 
grabaron con Gurrutxaga a la voz 

y diferentes instrumentos: 
guitarra acústica, batería, 

percusión y armónica, 
esta última en 
Dcsitxuratuz. Final­
mente, vistieron las 
canciones colabora­
dores como Urbil 
Artola (dobro), 
Marcos Coll 
(armónica), Iñi­
go Gorrotxate- 
gi (bajo) y Peio 
Gorrotxategi 
(teclado). •


